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DECIDIDA 

EN  DEFENSA  DEL  CONGRESO. 
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^ tiendo  amigo:  me  pregunta  V.  en  su  aprecia- 
re de  ayer,  si  la  oficialidad  y tropa  de  Artille- 
ría estará  tan  sinceramente  adicta  á nuestro  So- 
berano Congreso  constituyente,  como  la  del  re- 
gimiento infantería  Número  4,  según  manifiesta 
*1  impreso  titulado,  El  espejo  que  no  adulan  y le 
respondo  con  la  confianza  propia  de  ouestro  anti- 
guo trato:  que  si  no  estuviera  tan  satisfecho  de 
su  amistad  y buena  intención,  me  daría  por  a- 
graviado  por  solo  la  duda  que  á primera  vista 
envuelve  su  proposicioo;  pero  creo  que  V-  cono- 
ciendo mi  buen  humor,  quiere  tocarme  las  teclas 
para  ver  si  disuena  ó consuena  la  respuesta. 

A la  verdad  que  estarían  muy  adelantados 
los  oficiales  de  encuerpo  facultativo,  el  mas  re- 
comendable en  toda  potencia  culta,  si  se  convir- 
tiesen ahora  en  infames  satélites  del  despotismo, 
dando  ja  última  prueba  de  su  estupidez  con  au- 
xiliar á los  traidores  que  proclaman  descarada- 
mente la  mooatquia  absoluta  y el  restablecimien- 
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t<»  del  diabólico  tribunal  de  la  Inquisición,  en  me- 


dio de  las  luces  del  presente  siglo,  y después  de 
tanto  sactisidio  en  once  años  de  la  mas  desastro* 
sa  guerra  para  libertar  á nuestra  patria  de  esos 
mosttuos.  No  mi  querido1  Don  Sebero  pensa- 
mos de  muy  diverso  modo  mis  compañeros  y yo, 
y aun  me  atrevo  á decir  sin  recelo  de  equivo- 
carme, que  la  mayor  y mas  sarta  parte  de  to- 
do el  ejé: cito  y del  pueblo  Americano,  sise  to- 
ma esta  voz  en  su  legitima  acepción. 

Reyes  absolutos  é inquisidores,  son  dos  fan- 
tasmas que  asuntaron  mucho  á la  humanidad  en 
los  tiempos  de  la  orden  de  mata  candelas  y del 
espejo  ustorio,  es  decir,  cuando  las  vestiduras  y 
aparatos  exteriores  desfiguraban  á los  déspotas 
volviéndolos  semi  dioses  con  prestigios  y sortile- 
gios misteriosos,  muy  al  propósito  para  sorpren- 
der á los  necios  y autorizar  a los  tiranos  suba!- 
temos  que  sostenían  sus  iniquidades.  Ya  no  cof- 
re esta  moneda,  porque  la  fiíósofia  la  tiene  reco* 
gida,  y la  ilustración  se  ha  difundido  por  toda 
la  faz  de  la  tierra.  El  hombre  que  sabe  discur- 
rir con  una  lógica  mediana,  conoce  los  grados  y 
exaltación  de  las  pasiones  y miserias  de  otros  por 
las  suyas  y dentro  de  si  mismo  tiene  el  termóme  • 
tro  roas  exacto  para  discernir  los  efectos,  necesa- 
rios de  la  justicia  y de  la  razón,  sin  confundirlos 
con  las  supercherías  del  artificio  político  y vio- 
lencias de  las  bayonetas. 

Los  lugares  comunes  á que  apelan  ios  sec- 
tarios de  la  monarquía  absoluta  son  muy  obvios, 
y nos  los  ponen  de  manifiesto  las  comunes  nocid* 
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n<?s  del  corazón  humano.  Se  interesan  en  extender 
el  imperio  mas  allá  de  lo  justo  por  la  considera* 
ble  parte  que  les  toca  eo  la  tiranía  por  susem* 
píeos  políticos,  eclesiásticos  ó militares , y por 
sus  conexiones  y riquezas,  valiéndose  para  ello 
del  depravado  medio  de  la  adulación.  Con  este 
fin  no  cesao  de  representar  á los  príncipes  en 
cuantas  ocasiones  se  les  presentan,  que  la  total 
Independencia  para  gobernar  es  la  mayor  rega- 
lía de  la  corona:  que  sujetarse  a leyes,  consejos 
y probadas  constumbres  soo  limitativos  muy  de- 
gradantes de  la  Soberanías  que  la  medida  justa 
del  poder  es  solo  el  benep^cito  del  Rey,  á quien 
pretenden  divinizar  en  la  tierra  haciéodole  olvi- 
dar que  hay  otra  deidad  superior  eo  el  cielo  que 
ha  de  juzgarle. 

Repetidas  estas  lecciones  con  fa  sagacidad 
que  acostumbran  los  pesudopoiíiieos*  corrompen  el 
ánimo  mas  bien  dispuesto;  y por  uHimo  llegan 
á producir  su  efecto  separando  a los  reyes  de 
las  sendas  conocidas  de  la  justicia,  para  que  con 
las  cavilaciones  del  gabinete  aten  con  roas  pesa-, 
das  cadenas  la  libertad  de  sus  súbditos,  trasfiri- 
eodo  insensiblemente  la  subordinación  en  vasalla» 
ge,  y el  vásallage  en  la  mas  dura  esclavitud.  No 
se  medita  en  las  inconsecuencias  de  esta  pasage- 
ra  satisfacción,  ni  en  la  considerable  pérdida  del 
amor  del  que  obedece  por  inclinación  y conven- 
cimiento, cuando  se  cambia  eo  terror  y en  mie- 
do, privándose  de  esta  manera  el  monarca  de  la 
mayor  dulzura  del  reinar,  que  consiste  en  la  pun- 
tual observancia  y ejecución  de  las  leyes*  ^ 


F,sta  pesie  de  serviles  abandona  e!  camino 

de!  me.  áto  y de  la  virtud,"  y busca  el  de  la  fuer* 

xa,  igualándose  con  ios  brujos  que  no  cdísocen  o- 
tro  reemso  para  lograr  preferencia  en  sus  sen- 
sualidades. Atacarlo*  coo  la  multitud  de  ejemplos 
que  ngs  presenta  la  historia  antigua,  seria  per- 
der tiempo,  porque  la  corrupción  de  su  política 
ya  pasa  el  grado  de  cangrena;  y asi  bueno  será 
recordarles  el  reciente  y desgraciado  éxito  de  un 
Napoleón  Bonaparte,  cuya  conducta  ambiciosa  le 
condujo  á la  infelicidad  de  que  no  era  digno 
por  sus  sobresalientes  talentos  y virtudes  mili- 
tares. 

¿Mas  para  que  buscamos  ejemplares  en  las 
potencias  estrañás  cuando  en  la  misma  Península 
hallamos  los  roas  sólidos  convencimientos  de  esta 
Verdad?  Fernando  VII  aquel  príncipe  á quien  en 
el  año  de  ocho  consagraban  los  españoles  sus  a- 
doraciones  confundiéndolo  con  el  Ser  Supremo,  y 
tributándole  los  epítetos  del  mejor  de  los  monar- 
cas, el  virtuoso,  el  jardín  de  flores,  el  suspirado, 
el  mas  amado  de  los  reyes;  pues  ese  mismo  Fer- 
nando se  transformó  en  objeto  de  odio  y exe- 
cración en  todas  las  provincias,  luego  que  en  4. 
de  mayo  de  mil  ochocientos  catorce  firmó  en  Va- 
lencia la  proscripción  de  las  Cortes,  erigiéndose 
en  un  monarca  absoluto.  No  ha  sido  otra  la  cau- 
sa de  todas  las  concusiones  de  la  España  y del 
miserable*  estado  y abatimiento  en  que  hoy  se  vé» 
porque  abandonó  su  rey  la  senda  constitucional. 
jCuárto  le  hubiera  interesado^  un  consejero  li- 
beral para  acudir  coa  la  triaca  de  la  Cunstita- 
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clon  aí  veneno  de  la  tiranía  que  incautamente 


tomó  en  el  dorado  vaso  de  su  absoluta  exaltación! 

Es  un  error  muy  demostrado  confiarse  para 
tan  ardua  empresa  en  las  efímeras  aclamasiones 
tíe  los  pueblos  y de  los  soldados.  El  entusiasmo 
que  les  anima  es  como  la  luz  del  relámpago,  6 
como  el  éter  sulfúreo,  que  para  conservar  su  vi- 
gor necesita  de  estar  cubierto  en  un  frasco  que 
evite  su  disipación.  Buscar  hombres  que  obren 
por  puro  amor  á la  virtud,  sería  lo  mismo  que 
colocar  los  cielos  en  la  tierra.  Por  consiguiente 
él  ínteres  del  premio  ó el  miedo  del  castigo  son 
los  únicos  resortes  con  que  debe  contar  la  má- 
quina política  en  sus  movimientos;  y si  estos 
principios  no  se  buscan  en  la  firmeza  de  la  ley' 
que  nos  descubre  perfectamente  las  nociones  del 
bien  o del  mal,  la fuerza  habrá  de  ser  por  pre- 
cisión el  juez  soberano  en  toda  disencion  política. 

jV  podremos  creer  que  esta  fuerza  obrara 
siempre  del  misino  modo  sin  padecer  alteración 
alguna?  Desde  luego  que  nó.  Ella  constantemen- 
te es  una  misuia  considerada  en  abstracción,  pero 
sus  móviles  son  diversos  y varían  según  las  cir- 
cunstancias. Los  hombres  o por  inconstancia  «5 
por  desengaño  cambian  en  momentos  sus  opinio- 
nes políticas,  moviéndose  por  el  mayor  intefes 
que  calculan  en  sus  especulaciones,  y este  inte- 
res de  muchos  n©  puede  siempre  uniformarse  con 
el  de)  poder  absoluto;  resultando  de  aquí  un 
choque  inevitable  y muy  dañoso  á la  pública 

tranquilidad. 
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¡Qué  distante  estaría  Don  Juan  Roiz  de 
Apodata,  aquel  vuey  i quien  se  prodigaban  los 


y 


elogios  de  virtuoso,  santo,  'integro,  pacificador 
de:  ce  verse  depuesto  por  el  regimiento  de  Or- 
denes predilecto,  que  con  fuerza  de  mas  de  mil 
plazas  escogió  para  tenerlo  en  el  palacio  guar- 
dando su  persona!  ¿Podría  esperar  este  impre- 
visto golpe  de  la  mano  de  unos  paisanos  suyos 
que  entresacó  por  la  confianza  que  le  merecían 
de  las  demás  tropas  del  ejército?  Pues  amigo 
mió,  lo . cierto  es  que  vimos  dentro  de  dos  ho- 
ras, convertido  en  cárcel  de  Apodaca  con  todo 
su  influjo  y el  de  !;h  riquezas  del  consulado  y del 
Comercio,  ese  palacio  teatro  de  las  adoraciones  é 
inciensos  de  los,  vi  reyes.  ¿Y  todo  esto  por  qué 
fuer  Porque  se  cambió  en  un  instante  la  opinión, 
que  es  el  único  apoyo  de  los  emperadores,  reyes,  ge- 
neral.es,  .pontífices  &c.  deduciéndose  de  aquí  que 
sola  la  justicia,  integridad,  la  buena  fé  y la  cons- 
tancia de  un  carácter  decidido,  son  los  ejércitos 
que  es  pueden  defender  á los  que  gobiernan,  sin  te- 
mor de  deserción,  de  coécho,  de  seducciones.  &c. 

Vea  V.  con  cuanta  razón  sostendremos 
hasta  morir  la  tropa  y oficiales  de  Artillería  [|] 
a.  nuestro  Congreso  constituyente.  Admiramos  en 
sus  dignos  Diputados  unos  modelos  de  justicia,  de 
equidad  y de  sabiduría.*  han  olvidado  sus  como- 
didades é intereses  personales  careciendo  de  los 
placeres  inocentes  que  disfrutaban  en  el  seno  de 
sus  familias  por  servir  á la  patria:  desconocen  y 
aun  aborrecen  toda  mira  ambiciosa:  se  contentan 


(\)  Se  habla  de  los  que  aman  nuestra  Independencia  con  sin* 
cetidad,  y bn«i  d ido  pruebas  de  ella  desde  el  afio  de  10  hasta  2a 
fechs,  y no  de  algunos  que  poi  razones  de  conveniencia  temaron 
partido  cuando  ei  suyo  fue  vencido. 


cotí  tinas  moderadísimas  dietas,  sufriendo  la  de- 
mora en  su  paga  para  una  subsistencia  tan  sobria 
como  frugal;  han  sabido  renunciar  de  un  modo 
tan  generoso  corno  ejemplar  las  gracias  de  cru- 
ces con  que  se  consideraban  distinguidos  del 
común  de  ciudadanos,  por  cuya  felicidad  ince- 
santemente se  desvelan:  y para  decirlo  lodo  han 
tenido  por  premio  de  tan  penosos  ti  abajos,  los 
insultos  y detracción  de  cuantos  pretenden  re- 
ducir la  independencia  de  la  America  al  despo- 
tismo de  Argel,  para  romper  los  diques  de  las 
instituciones  liberales;  siendo  lo  mas  admirable 
que  esto  se  emprenda  á vista- de  todas  las  sa- 
bias medidas  que  han  tomado  los  políticos  en 
nuestros  dias  para  contener  la  arbitrariedad  cíe 
los  reyes  y de  sus  ministros,  que  es  el  mas  cruel  a- 
zote  del  genero  humano. 

No  omitrié  decir  á V.  en  conclusión  que 
nos  debemos  avergonzar  de  que  en  la  capital  de 
México  se  propaguen  especies  tan  desagradables, 
cuando  ni  la  ignorancia  puede  disculparnos.  Nirw 
guno  mas  interesado  que  nuestro  Emperador  en 
sofocarlas  en  su  origen,  porque  con  elias’ se  pre- 
paran los  ánimos  para  dirigirle  la  puntería.  Ni- 
colás Machiabelo  no  podia  escribir  á favor  de 
las  repúblicas,  porque  se  hallaba  á la  frente  de 
un  gobierno  absoluto  que  podia  aniquilarlo,  y se 
valió  del  ingenioso  arbitrio  de  exaltar  hasta  lo 
sumo  las  facultades  y preeminencias  de  los  mo- 
narcas, en  un  libro  que  tituló  el  Príncipe,  con 
el  que  lcgió  volverlos  objeto  de!  aborrecimiento 
general  de  los  pueblos  Asi  es  qué  el  pitoche 
de  Machiabelo,  es  e!  texto  mas  convincente  eu 
que  apoyan  los  republicanos  su  sistema. 


8 


#g,3  X 


rj 


Quédenos  el  consuelo  de  que  al  héroe  de 
iguala  le  sobran  luces  y no  le  falta  instrucción 
para  conocer  el  espíritu  de  tan  perniciosas  máxi- 
mas. Con  ellas  se  pretende  derribarlo  del  trono, 
cuya  firmeza  ha  de  buscarse  en  las  sabias,  es- 
tables  y benéficas  leyes  de  nuestro  Conoreso  v 
no  en  los  débiles  y pantanosos  cimientos  de*  la 
adulación;  y aunque  pudiera  decir  á V.  mucho 
sobre  materia  tan  fecunda,  los  estrechos  límites 
de  esta  carta  no  me  permiten  mas  extensión;  pe- 
ro V.  advertirá  que  he  dicho  lo  bastante  para  que 
se  conozca  que  los  monarquistas  absolutos  macha- 
can en  fierro  frió. 

Queda  de  Y.  como  siempre  su  afectísimo 
S.  Q.  S.  M.  B.  México  12  de  agosto  de  1822,  se- 
gundo de  nuestra  Independencia. 

J.  C. 

• • •-  ! 


VIVA  AGUSTN  I; 


GUADALATARA--  «22. 


Reimpresa  en  la  Oficina  de  D.  Mariano  Rodríguez* 
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